
 

 

C O N G R E G A C I Ó N  D E  L A  P A S I Ó N  D E  J E S U C R I S TO  

47º CAPÍTULO GENERAL 

Roma ,  6-27 de octubre del 2018  
 

Informe del  
PROVINCIAL MAPRAES 

INTRODUCCIÓN 

Agradezco y alabo al Señor por la presencia de todos vosotros, queridísimos herma-
nos provenientes de todos los rincones de la Congregación, reconozco a cada uno de 
vosotros como un don del Señor a su Pueblo, a la Congregación y recíprocamente los 
unos para los otros. 

Agradezco especialmente al Padre General y al Consejo general, al Ecónomo y al Se-
cretario general y a cuantos han compartido la responsabilidad, las opciones y el servicio 
en estos años de la Vida de la Congregación. 

Un Recuerdo a aquellos que están enfermos o probados por la precariedad de la vida 
y de la salud, son miembros vivos y eficaces del único cuerpo de la Congregación; un 
recuerdo en especial además a los jóvenes en las casas de Postulantado, Noviciado y 
Estudiantado y a aquellos que están dispersos en las varias experiencias pastorales y 
formativas. 

PRIMERA SECCIÓN: ESTADO DE LA CONFIGURACIÓN 

La Estructura canónica de la Provincia MAPRAES 

La Configuración MAPRAES se constituye de una Provincia organizada en 8 Regio-
nes y 3 Misiones ad gentes, comprendiendo Italia, Francia, Portugal, Angola, Bulgaria y 
Nigeria (RP 104). La Provincia está dirigida por el Superior Provincial coadyubado por 
el Consejo (RP 105); a su vez cada Región, constituida por varias comunidades locales, 
está dirigida por un Superior regional con potestad delegada, la que le fue conferida por 
el Superior provincial según lo que prevé el derecho común y el propio. Para realizar su 
tarea es coadyubado por dos Consultores (RP 106). 

Estadísticas generales 

(Actualizadas el 8 de julio de 2018) 

• Total de religiosos profesos: 416 
• Edad media: 63.421 años 
• Total de casas (Domus Erectae y Residencias) 60 
• Sacerdotes: 356 
• Hermanos religiosos 37 (de los cuales 6 diáconos permanentes) 
• Estudiantes 22 (perpetuos 4, temporales 18) 
• Novicios: 6 
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Estadísticas por Regiones 

 Total Edad media Sacerdotes Hermanos Estudiantes 

CFIXI 25 62.11 19 4 + (1) 1 

CORM 69 68.941 62 6 1 

DOL 65 60.286 52 1 + (2) 12 

FAT 33 54.478 27 4 2 

LAT 46 63.81 43 2 1 

MICH 14 69.456 12 1 1 

PIET 91 68.847 83 7 + (1) 1 

PRAES 66 63.784 58 6 + (2)  

FUERA REG.   3  3 

 

SEGUNDA SECCIÓN: ANÁLISIS DEL ESTADO DE LA CONFIGURACIÓN 

Puntos de fuerza 

1. Renovada conciencia de la Misión de la Provincia: el proceso de Reestructuración 
ha “obligado” a buscar los elementos que nos unen y que nos hacen comunidad 
convocada por el Señor, renovando así la consciencia de la Misión que se nos ha 
confiado, en especial “la MAPRAES debe centrarse en la Nueva evangelización 
como expresión de una vida y un apostolado ligado a nuestras comunidades pre-
sentes en el territorio eclesial; por ello el estilo de vida se centrará en la presencia 
viva de Jesucristo crucificado para interceptar las fragilidades que experimenta-
mos en una vida fraterna,”. 

2. Este “recentramiento” nos ha hecho interrogarnos sobre nuestro lugar en el inte-

rior del panorama eclesial actual, para discernir en qué modo el Espíritu nos pide 
que inculturemos el carisma pasionista. Escuchando los signos de los tiempos y 
el magisterio actual del Papa, hemos escuchado una fuerte llamada a: 

a. Recentrarnos en torno a la figura de Cristo crucificado, que define la identidad 
carismática de todo religioso, a través de una relación personal con él que 
nos lleve a vivir en la oración y en el testimonio de vida. 

b. Recompaginar la vida comunitaria en torno a la escucha de la Palabra de Dios, 
para que se convierta en orientación de las opciones de cada comunidad, 
guía y sostén en la formación permanente de cada religioso. 

c. Hacer converger los proyectos y los recursos personales y comunitarios en 
vistas de un renovado compromiso apostólico centrado en la Nueva Evan-
gelización a la que nos llama el contexto donde la Provincia se encuentra. 

3. Opciones para la comunidad y la fraternidad. Nuestro tiempo de postmoderni-
dad ha cambiado la perspectiva del futuro que aparece más como una “amenaza” 
que como “promesa”: la “crisis” ya se ha convertido en una ideología que ha in-
vadido todos los sectores; de aquí los fenómenos negativos típicos de nuestra so-
ciedad como la soledad, la fragmentariedad, la angustia y el sentido de impoten-
cia que asumen un significado nuevo y más dramático. De frente a este escenario 
se hace todavía y más fuerte el alcance profético-escatológico de la vida comuni-
taria y el especial modo de la fraternidad. Es necesario, sin embargo, que para 
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testimoniar lo que se nos pide, que ésta última se comprenda y se viva no solo en 
términos organizativos-estructurales, sino que sea valorizada y redescubierta en 
términos humano-relacionales. 

4. Unidad adecuada a las Regiones de modo que valorice las diferencias: el camino 
iniciado con el Proceso de la Reestructuración nos ha impulsado a expresar la So-
lidaridad en una unidad institucional basada en una visión, en una estrategia y en 
una intervención operativa unitaria; una vez constituida la Provincia, se descubrió 
la urgencia de encontrar una estructura de gobierno que pudiese garantizar la 
unidad y asegurase la adecuada animación y la gobernabilidad del territorio. En 
el respeto y valorización de la territorialidad se ha querido promover una colabo-
ración real en la solidaridad del proceso de la Reestructuración y precisamente en 
la formación, en el personal y en las finanzas. Ha sido una decisión importante 
que se basa en el ser conscientes de que el camino que nos llevará a una plena 
integración de las personas y de las estructuras hasta la unidad real, necesita de 
gradualidad y de tiempo. 

5. Unidad y consistencia de las etapas del itinerario formativo de los jóvenes en 
formación: partiendo de la animación vocacional, pasando por los diversos esta-
dios formativos y por la composición de las comunidades formativas interregio-
nales. Para esto se ha optado por realizar la animación vocacional y el primer 
acompañamiento en cada una de las Regiones y teniendo tres casas de Postulan-
tado distribuidas en el territorio de la Provincia (Portugal, Italia centro-norte, Ita-
lia centro-sur), un Noviciado único en el Monte Argentario y un único Estudian-
tado teológico en Nápoles, además de las estructuras ya presentes en las misiones 
ad Gentes.  

6. Opción preferencial por los jóvenes: siguiendo el camino de uno de los “Aspec-
tos de la misión internacional” propuestos por el 46° Capítulo General de los Pa-
sionistas, se ha querido dedicar espacio a las jóvenes generaciones especialmente 
para “promover, en el contexto de los programas inherentes a la formación, inicial 
y permanente, las iniciativas que lleven a comprender la realidad de los jóvenes 
de hoy y así ayudarlos a desarrollar una actitud más abierta a la escucha y al aco-
gimiento de la realidad juvenil”. En especial – a través de varios talleres – ha sido 
importante leer lo que comúnmente se indica como “fragilidad de los jóvenes de 
hoy”, como oportunidades y estímulos que pueden indicar direcciones de creci-
miento hacia el cual dirigirse todos. 

7. Renovado espíritu profético que anima el discernimiento del liderazgo: los es-
fuerzos de la Provincia no están dirigidos a “salvar la propia vida” (Lc 9,24), sino 
a donar los recursos propios por la causa del Reino. Este es el espíritu que nos está 
guiando incluso en áreas geográficas y culturales diferentes a las occidentales que 
requieren una atención específica y que presentan desafíos propios, como Bulga-
ria, Angola y Nigeria. 
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Fragilidades 

Fragilidades ligadas al contexto sociocultural 

1. Las que la Provincia comparte con el área geográfica-cultural a la que pertenece, 
éstas tienen que ver con una contracción objetiva de obras y servicios, ligada a la 
rápida reducción numérica de los religiosos y de las religiosas, al envejecimiento 
de las fuerzas existentes y a la consiguiente disminución de la renovación genera-
cional. Sintetizando la crisis que la vida religiosa está atravesando, podemos en-
contrar algunos elementos clave que están llevando a una disminución de los re-
cursos disponibles de los varios Institutos: 

a. Disminución de las vocaciones 
b. Envejecimiento 
c. Falta de renovación generacional. 

 

Fragilidades ligadas al proceso que estamos viviendo 

1. El nuevo horizonte “hermenéutico” que es desconocido por la mayor parte de 
los religiosos, que parecen más bien reacios a conceder oportunidades a la Provin-
cia y prefiriendo unirse a proyectos regionales. A esta indiferencia por la Provin-
cia se añaden las indiferencias de la actual vida religiosa que están determinando 
lo que hoy se define como el “cisma silencioso”: los religiosos ya no toman una 
posición “contra” ésta o aquella decisión, sino que están aprendiendo a vivir “sin” 
ella, buscando la vida por otro lado: una “pertenencia con reserva” siempre más 
pobre de pasión que está llevando a la crisis de identificación carismática y social. 

2. Distancia geográfica/cultural entre el liderazgo y la base: la centralización del 
gobierno y el aumento de las dimensiones de la Provincia han tenido como efecto 
colateral la percepción de una autoridad “más distante”, respecto a lo que era ha-
bitual, a pesar de la figura del Superior regional que debería ser “la presencia del 
Provincial en el territorio”. En este periodo serpentea un vago sentido de banali-
dad y flojedad pensando que la Provincia ya “debería haber resuelto todo” de 
algún modo. Ahora que ya ha llegado el momento de actuar proyectos comparti-
dos, la base parece persistir en un estado de adormecimiento esperando que otros 
solucionen los problemas. 

3. Dificultades en la realización de un camino común entre realidades que tienen 
“velocidades” diferentes: continuamente estamos expuestos al peligro de que-
darnos en el nivel más bajo con el pretexto de “esperar” a los que se encuentran 
en dificultades desmotivando así a quien tenía un buen ritmo y, al mismo tiempo, 
corriendo el riesgo de conformarse con lo mínimo, olvidando la fuerza de atrac-
ción y motivacional de los ideales. 

 

Fragilidades ligadas a la situación de contingencia de las comunidades MAPRAES 

1. Déficit carismático-espiritual de las comunidades, y por ello, de los religiosos 
que allí habitan: tenemos que reconocer que el “clima” que se respira al interior 
de muchas comunidades está marcado por la resignación y la pereza espiritual 
delante a cualquier propuesta y que muchas veces se liquida velozmente con un 
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“ya se hizo” o un “al fin que no sirva para nada”. Sin embargo, sabemos que la 
vida religiosa, para ser evangélicamente eficaz, tiene que ser humanamente signi-
ficativa poniéndose la cuestión de cómo reencontrar las motivaciones que impul-
san hacia una búsqueda continua y hacia un dinamismo espiritual. ¿Cómo pedir 
a los religiosos que vivan aquel excedente de profecía que debería comportar su 
consagración y que incluso rompan con los esquemas y las situaciones estancantes 
ya consolidadas? 

2. La mentalidad dominante encuentra la solución de la crisis actual solo en el 
aumento del personal, en lugar de concentrarse en el cambio general de estruc-
turas y de mentalidad, que son el obstáculo real a una auténtica propuesta de vida 
evangélica y, por lo mismo, creíble desde el punto de vista vocacional. Esto se 
hace más verdadero si miramos a la Iglesia cuyo futuro está marcado por una 
progresiva disminución numérica, pero con la tarea de resplandecer como “sacra-
mento fundamental de la salvación”, ya que su función no depende solo de la 
cuestión numérica. 

3. Conflictos generacionales: después de los abandonos masivos de los años 1968-
1975 se formó la franja de la “edad media” que constituye un pequeño 15% aplas-
tado entre el 60% de los ultra setenta-añeros y el 25%1 de las nuevas generaciones 
y que constituye el actual liderazgo. A pesar de tratar de aceptar los cambios y de 
aplicarlos en el modo más eficiente posible, no logra ser un puente entre las dos 
generaciones, quizás porque es poco significativa numéricamente o también por-
que está muy dispersa en sus actividades y dominada por un fuerte celo que ca-
rece de una reflexión adecuada. 

4. JPIC: las temáticas ligadas a la justicia y a la salvaguarda de la creación todavía tienen 
dificultades para entrar en el ‘patrimonio’ teológico-espiritual de la Configuración, si 
bien a nivel social han comenzado a tener una cierta relevancia para la “gente común”, 
con temas como el problema de los refugiados y migrantes, la apertura hacia las nue-
vas culturas, la legalidad, etc. En ese sentido se está buscando “acoger significativa-
mente” términos como “crucificados de hoy” (Const. 65). 

Puntos de crecimiento 

1. Una visión unitaria de la Provincia de la cual brota una estrategia y un gobierno 
unitario: con el nacimiento de MAPRAES cambió el “horizonte hermenéutico” 
con el cual realizar opciones; cambiaron los factores y el contexto en el cual reali-
zar el discernimiento de las presencias, mismas que deberían dar una nueva cua-
lidad a los proyectos de evangelización de modo que sean significativas para la 
Iglesia de hoy. 
Es necesario trabajar en dos niveles, cada uno con un objetivo preciso: 

- Nivel proyectual: apropiarse de una proyectualidad que revitalice y mejore 
las presencias en vistas de una eficacia carismática en el territorio. 

- Nivel estructural: hacer manejable la estructura en base a los recursos que es-
timativamente se tendrán a disposición (reconfiguración), comenzando con 
hacer converger el índice de disminución con un mínimo “manejable”. 

                                                        
1 En base a las estadísticas reales, es decir, “no oficiales” con varios tipos de permiso, pero que no resultan ser recursos 

disponibles para los proyectos de la Provincia. 
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2. Proyecto de recualificación o redimensionamiento de las presencias. En este 
sentido, re-cualificar las comunidades significa: 

• El número de religiosos ‘necesario’ para un buen nivel de vida comunitaria 

• Reencontrar la capacidad de vivir en comunidad itinerarios de Formación Per-
manente basados en el carisma pasionista, en los cuales la función clave la re-
viste el Superior local. 

• A través de un proyecto comunitario eficaz, encontrar las mejores modalida-
des para expresar las capacidades de la comunidad y así dar testimonio de la 
presencia en el territorio. 

• Evitar la dispersión de los religiosos jóvenes, dado que, hoy frecuentemente, 
afrontan solos fuertes responsabilidades que muchas veces los aplastan. 

• Recualificación del modo de “habitar” en el territorio – especialmente en las 
periferias de las grandes ciudades y los Santuarios principales (S. Gabriel, S. 
María Goretti, S. Gema Galgani, Scala Santa, etc.) reconfigurándolos de tal 
modo que puedan expresar una mayor dimensión internacional y eclesial y 
ser sedes y laboratorios de caminos para la nueva evangelización. 

 

Peligros que se están afrontando  

1. Cerrazón mental delante del cambio: con mucha facilidad se siente la autoriza-
ción para desligarse de los caminos propuestos debido a que se es víctima de la 
propia pereza y de los temores, engañándose de varias maneras para regresar a 
hacer lo que siempre se ha hecho, o debido a que no se percibe el alcance real de 
la crisis que estamos viviendo. 

2. Rigidez de y en las estructuras: no obstante que ya pasaron más de tres años del 
inicio de MAPRAES, la estructura todavía está rígida y focalizada en “tapar agu-
jeros” del presente, prejuiciando así la realización y la formulación de una verda-
dera proyectualidad dado que los recursos se emplean principalmente en ese sen-
tido. La rigidez y la conformación de la estructura actual no facilita el cambio. 

3. Dificultad de entrar en relación con el mundo juvenil: respecto a un vivo im-
pulso misionero que las comunidades pasionistas vivían en los años 70-80, hoy se 
asiste a un “peligroso” repliegue en un apostolado de “moderado compromiso”; 
se trabaja con empeño, pero solo lo suficiente de modo que quede tiempo para la 
propia “vida privada”. La pastoral del mundo juvenil requiere una disponibilidad 
“total” para comprometerse en una profunda interacción afectiva que se crea en 
el espacio del acompañamiento espiritual de los jóvenes que piden dedicación 
para guiarlos caminando a su lado. 

4. Fragmentación: la dispersión de los pocos recursos apostólicos en contextos re-
munerativos, y de escaso impacto carismático (capellanías, servicio a parroquias 
virtuales, etc.) sumado al siempre creciente individualismo que perjudica la con-
vergencia en iniciativas y proyectos compartidos que permitan abrir frentes y nue-
vas modalidades de presencia en el territorio. 
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TERCERA SECCIÓN: ASPECTOS PROFÉTICOS Y ESTIMULANTES. 

Iniciativas que han tenido éxito 

1. Plan Provincial para las presencias en el territorio: la progresiva reducción de 
los recursos a nuestra disposición nos ha empujado providencialmente a un pro-
ceso de discernimiento que nos ha llevado a entender en qué dirección invertir 
nuestros limitados recursos y qué cosas necesitan ser renovadas para hacer viva 
la vida y la misión de las comunidades. Se han encontrado ya las comunidades en 
las cuales debemos invertir en el próximo cuatrienio. Contextualmente se ha he-
cho necesario identificar las realidades que – según criterios válidos a nivel pro-
vincial – tienen potencialidad limitada respecto a otras; para éstas se ha iniciado 
un progresivo proceso de clausura. 

2. Reprogramación del proyecto de Formación permanente centrado en la comu-
nidad: este tema se elaboró en el 2013 en el primer taller CEB para los superiores 
locales animado por A. Cencini y fue el primer paso que delineó el cuadro de 
referencia teórico en el que se basaron después las iniciativas concretas relativas a 
la Vida comunitaria. La idea central es que la Formación permanente no se iden-
tifica con un periodo de tiempo en el cual iniciar después de la Formación inicial. 
“Formación” es ante todo un proceso de conformación-asimilación a los senti-
mientos del Hijo y, como tal, debe durar toda la vida. Entonces, es más correcto 
hablar de “Formación continua” (ongoing formation) como “proceso” que debe rea-
lizarse en donde se vive, es decir, en la comunidad misma que es llamada a activar 
itinerarios de FP para sus miembros. A la luz de esta idea clave se han estructu-
rado iniciativas que han tomado la forma de: 

a. Talleres para jóvenes religiosos y para superiores 
b. Cursos de Ejercicios a nivel Provincial 
c. Organización de subsidios y de personal para predicar retiros en tiempos 

fuertes 
3. La Palabra de Dios como fuerza motriz de la vida comunitaria: De la escucha de 

la Palabra de Dios podemos encontrar no solo indicaciones para dirigir nuestros 
esfuerzos, sino incluso la fuerza para ponernos en una actitud de ob-audire que es 
la “modalidad de ser” más eficaz para afrontar todo desafío ligado a la renovación 
de la vida comunitaria. 

4. El Proyecto Comunitario provincial y local como instrumento de una vida com-
partida renovada: la vida comunitaria debe revalorizarse para crear un ambiente 
acogedor y humanamente aceptable, en donde se habita «por atracción» y no por 
un vínculo formal. Para potenciar los elementos de convergencia y de pertenencia 
es necesario integrar todos los aspectos de la vida en común, teniendo cuidado 
incluso de los elementos aparentemente secundarios, como la organización de los 
momentos recreativos, de modo que nos lleve a descubrir la dimensión espiritual 
de la ligereza. Apoyo al Superior Local en su rol de animador de la comunidad: 
el Superior local es el punto de fuerza y, contemporáneamente, de debilidad, de 
la vida fraterna en comunidad. 

5. Un nuevo proyecto para el Estudiantado en Nápoles: después de la elaboración 
de algunas estrategias para mejorar la formación, por parte de la Comisión de 
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Formación inicial, ha surgido como algo decisivo para los estudiantes el llegar a 
una maduración de un más profundo sentido de pertenencia a la Provincia y a 
desarrollar una apertura e impulso misionero más en línea con la actual eclesiolo-
gía que habla de una “Iglesia en salida” hacia las periferias sociales y existenciales. 
Se ha localizado en la ciudad de Nápoles el lugar más idóneo para realizar este 
proyecto; el Retiro de S. María de los Montes no solo garantiza la cercanía de un 
prestigioso Instituto teológico (la Pontificia Facultad Teológica de Italia Meridio-
nal), sino también la posibilidad de ejercitar varias formas de apostolado de fron-
tera. 

6. Desarrollo de itinerarios del Primer anuncio: se ha preparado un curso para Res-
ponsables del Apostolado, articulado en tres semanas a cargo de Don Carlo Stan-
zial, para profundizar las razones y las dinámicas de la Evangelización y del 
Nuevo Anuncio y llegar así a formular proyectos de Evangelización. No es un 
curso teórico sino experiencial que busca llegar a decisiones en este ámbito tan 
complejo. En esta línea y en el ámbito de los Ejercicios espirituales, se están desa-
rrollando esquemas para proponerlos como itinerarios según el renacimiento en 
el Espíritu de S. Pablo de la Cruz en la experiencia de Castellazzo (40 días). 

7. Redacción del Reglamento económico provincial: pedido por el RP 176, fue ela-
borado por la Comisión de Economía y Solidaridad y aprobado el 2 de diciembre 
de 2015 por el Superior provincial con el consentimiento de su Consejo y del Con-
sejo ampliado y se ha distribuido con el objetivo principal de garantizar una ad-
ministración eficiente y transparente; este Reglamento se ha revisado en base al 
último documento: “Economía al servicio del carisma y de la misión” de la 
CIVCSVA que se ha convertido incluso en un instrumento de formación perma-
nente. 

8. Unificación del sistema administrativo de las regiones y comunidades: la diver-
sidad de puntos de vista y de tradiciones en la administración económica ha com-
portado la necesidad de converger todos en torno a un modelo administrativo 
único que, ahora se esta implementando en un programa contable y que se está 
usando en casi todas las comunidades. Formación de los ecónomos: se han orga-
nizado varias iniciativas para ayudar a los ecónomos no solo en el uso del pro-
grama contable, sino en la redacción del presupuesto y del balance. 

 

Esperanzas para el futuro 

 La esperanza es, ante todo, una virtud teologal, es decir, que tiene como fuente no 
nuestro actuar, sino nuestra relación con Dios mismo. Justamente por este motivo no se 
pueden evaluar las “propias esperanzas” a partir de los datos de la vida (estadísticas, 
éxitos, dificultades, etc.), sino que estas deben emerger de una mirada auténticamente 
contemplativa y profética que sepa entender los elementos del Reino de Dios en torno a 
los cuales hemos sido llamados a trabajar por el Espíritu. La fe en Jesús nos está impul-
sando, en los procesos que estamos activando, a realizar este éxodo, este salir de lo co-
nocido y del “siempre se ha hecho así”. 

 En esta óptica, invertir en las “esperanzas”, significa identificar los recursos capases 
de sostener los procesos que: 
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 1. Ponen en movimiento a las personas 
 2. Permiten la adquisición de capacidades y experiencias al interior del objeto en cuestión.  

Los elementos de apoyo a los procesos activados que se han encontrado son princi-
palmente: 

1. Escucha de la Palabra de Dios que habla a través de sus dos voces: una escucha 
personal-comunitaria de la Sagrada Escritura a la luz del Espíritu y una atención 
creciente al camino que la Iglesia está viviendo, en especial a la luz del Magisterio 
del Papa Francisco. 

2. Rol de los jóvenes pasionistas: responsabilidad hacia los ancianos y franqueza 
de las nuevas generaciones. 

3. Renovada visión del liderazgo a todos los niveles: mientras que el que tiene la 
autoridad “manda” y es “capaz de hacer que los otros hagan las cosas”, el líder es 
“capaz de convencer y motivar a los otros para que actúen” a través de la “crea-
ción de una visión”, la “realización del compromiso”, el “reconocimiento de los 
necesitados”, la “presentación de valores nuevos”; y esto no solo a nivel de las 
relaciones entre el liderazgo central y la base, sino como paradigma que debe im-
plementarse al interior de toda esperanza de colaboración y cooperación (a nivel 
comunitario, apostólico, económico, etc.) para superar el impasse actual del único 
paradigma que se está aplicando y viviendo por el presidente-autoridad y por los 
gregarios-ejecutores 

CUARTA SECCIÓN: DESAFÍOS Y PREOCUPACIONES 

Los desafíos de MAPRAES 

Tres desafíos que la configuración está afrontando y que desea compartir. 

1. Camino de la/en la Solidaridad: estructuralmente se está expresando en una uni-
dad provincial que progresivamente haga concreto y real el intercambio y el 
aporte de energías, de recursos formativos, de personal y económicos. Sin em-
bargo, el cambio estructural tiene la finalidad principal de apoyar lo espiritual y 
lo humano hacia la apertura de la mente y del corazón con miras a nuevas formas 
de comunión y colaboración ad intra (en la vida religiosa) y ad extra (en el apos-
tolado y en el testimonio delante de la sociedad). 

2. Colocarse carismáticamente al interior de una Iglesia “minoritaria” y al interno 
de un mundo que cambia, con especial atención a las nuevas realidades que serán 
evangelizadas: esto interpela el sentido y la modalidad de nuestra Misión en or-
den a una visión eclesial, a la capacidad de testimonio y a los lenguajes que tienen 
que asumirse. 

3. Apertura carismática al Movimiento Laical Pasionista: con la constitución de la 
Familia pasionista, los grupos que hasta ahora giran en torno a nuestra espiritua-
lidad, han asumido una fisonomía espiritual que los hace ser “partners” de un 
carisma compartido. 
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Cuestiones fundamentales que resolver 

Tres cuestiones o preocupaciones que se quieren presentar al Capítulo General. 

1. Diferencias generacionales: si es verdad que la “colaboración es la nueva forma 
de comunión”, es necesario encontrar puentes y lenguajes que pongan en comu-
nicación a las dos generaciones que están en los “extremos” de la Provincia de 
modo tal que pueda cada uno enriquecer al otro. Se puede encontrar en los jóve-
nes una disponibilidad a la trascendencia, una capacidad para apasionarse por 
causa de la solidaridad, de la justicia y de la libertad. De estar contra la vida reli-
giosa con sus estilos estandarizados – que demasiadas veces están fuera del con-
texto cultural – con el afán excesivo por administrar las obras; con esto se corre el 
peligro de no interceptar el deseo más profundo de los jóvenes, creándoles un 
vacío que dificulta el intercambio generacional y hace fatigoso el diálogo necesa-
rio entre generaciones. 

2. Mentalización hacia una visión compartida de la Provincia: grandes y consoli-
dadas tradiciones y costumbres de las ex Provincias que hoy componen 
MAPRAES, junto a una historia diferenciada de pertenencia a la misma Configu-
ración, todo esto es hoy el corazón de las diferencias – de por sí, legítimas – con lo 
que la Provincia se está “viendo”, determinando así una fuerte disponibilidad 
para comprometerse en la proyectualidad. Las tradiciones y costumbres son de 
por sí un valor y contribuyen en la formación de la identidad propia y de la per-
tenencia, pero se convierten en un problema en el momento en el que se transfor-
man en una “fuerza coercitiva” que censura y bloquea el crecimiento. 

3. Timing: dar prioridad a los procesos significa tener en consideración el tiempo 
necesario para su expansión y evolución, encontrando el justo equilibrio entre “el 
tiempo que se quiere recuperar” y la paciente espera de la maduración. En todo 
esto son fundamentales los momentos de evaluación, que deberán abarcar un ho-
nesto análisis de los factores en juego y los tiempos necesarios para un crecimiento 
común. 

 

p. Luigi Vaninetti, C.P. 
Superior provincial MAPRAES 

 

 


